
LA ANTORCHA.

N O U E R O  D I E Z  T  S I E T E .

S E C C I O N  P R I M E R A .

l’AUA TRABAJAR EL CAOUT-CllOUC Y LA GUTAl'ERCIfA

( C o n c lu s ió n . )

P u r i f ic a c ió n  d e  l a  g u ta p e r c h a .

Despucs de haberla despojado de todas las impurezas se la disuel­
ve en esencia de trem entina ó en aceite de petro lo ; se  calienta la di­
solución k  una tem peratura que pueda variar desde 30 hasta 52 gra­
dos de R eum ur, por espacio de una ó muchas- h o r a s , hasta que toda 
la m ateria colorante y  as impurezas empiecen á depositarse.

E n  seguida se deja el líquido en reposo durante algunos dias, des­
pués se le separa  de las heces que se  han depositado en  el fondo, y 
se le deja evaporar al aire libre. P reparada la gutapercha de este 
modo, se encuentra á propósito para  sufrir la  modificación por el al­
quitranado.

T i n t u r a  d e  g o m a  e lás tica .

P a ra  teñir en negro coh la  goma elástica, sola ó mezclada con la 
gu tapercha , se  la haqe hervir durante un cuarto de hora ó media hora 

baño siguiente:en e

De sulfato de cobre  I Hhra.
De sálamoniaco óamoniaco cáustico. I id.
De agua. . .  ..........................- . 10 id.

También se pueden tomar.

De sulfato de potasa neutro ó ácido. I libra. . -
De sulfato de cobre. . . . . . .  1¡2 id.
De ag u a ........................................................•  -10 id.

P ara  el color verde, r e h a c e  hervir la goma elástica durante un 
cuarto de hora ó media hora  en un baño compuesto
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De srI amoniaco............................................ ^
De sulfato de cobre...............................
De cal viva...............................................  .“i  ' a
De ag u a ..................................................... 10 lO. .

P a r a  e l  co lo r  d e  l i la .

De sulfato de potasa neutro ó ácido. l libra.
De sulfato de cobre...............................  ^ 0E7.as.
D e  su lfa to  d e  Ín d ig o ...................................  4 id.
De a g u a , la cantidad suficiente.

El caout-chouc se hace lierv ir , como hemos dicho , en esta disolu­
ción por espacio de un  cuarto de hora ó media hora.

JU aier ias  co lo ra n tes  que  se p r e s ta n  á  la  t in tu r a  de la  g o m a  e lá s tica  y  
d e  la  g u ta p e r c h a .

P ara  el a z ú l ,  el ultram ar artificial.
P ara  el r o j o ,  el cinabrio, carmín ó laca-de ruma.
P a ra  el n e r d e ,  el verde gris.
P a r a  el f f i iia r i/ ío ,  a m a r i l lo  d e  c ro m o .  • .
P ara  el b l a n c o ,  el blanco de satinar que puede servir para  todos

La tintura de la goma elástica y  de la  gutapercha, debe hacerse 
antes del azufrado ó alquitranado.

P ro ced im ien to  p a r a  p r e s e r v a r  a l  h ie r ro  de la  o x i d a c ió n ,  p o r  m e d io  de  
m '  baño  v i tr i f ic a b le .

Muchos son los medios que se han puesto en práctica para preser­
var al hierro de la oxidación tan des truc tora , causada por la  acción 
del aire v  del agua. Los mas de estos medios han consistido en cubrir 
el hierro con una capa muy lina de otro m e ta l , que no se oxide 
cuando se halle en contacto coa el aire ni con la  humedad de ninguna 
especie; estos metales han sido el e s tañ o , el plomo y  aún el zinc.
P e ro  los efectos no co rresponden  en  todos los casos.

El mayor preservativo que hasta  el dia se ha descubierto , consis­
te en dar un  baño vilrilkable por toda la superficie del hierro que se 
quiere preservar, y  fundirle al fuego de un horno graduado a  p ro -

^*^^Lo's objetos que conviene preservar son todos los útiles de cocina 
aue se destinan para la confección de los alimentos, y .otros muchos 
une se han de esponer al fuego , con le ie r  s i is tp c ias  acidas y  recibir 
emanaciones de vapo t acuoso, que es uno do los principales agentes 
de destrucción para  el h ierro . . .  - .

El barniz nue se aplica para  este fm e s u n  verdadero vmrio tras­
parente, que permite dejar gozar el color del metal. Este barniz se
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luDcle y cubre perfectamente toda la superficie, y  es cosa esencial el 
que no quede ningún punto descubierto , para  que la oxidación no 
pueda tener iugar. Las piezas esmaltadas de esta manera resisten al 
choque sin resquebrajarse y sufreu un  fuego muy fuerte sin que e! 
barniz se separe de ía superlicie á  que está unido. Habienao es­
puesto tres veces á un fuego rojo una cápsula de bierro esmaltada, 
solo se reblandeció el esmalt(^ pero sin separarse en lo mas mínimo. 
Los ácidos fuertes y  concentrados, aunque sea en caliente, no le a ta ­
can de una manera sensible.

Por último, el hierro preservado de esta m anera , llena todas la.s 
condiciones de resistencia é inalterabilidad que se desean , con la ven­
taja adem as, cuando se aplica á  los útiles de cocina, de no prestar 
ningún mal gusto ni peligro, siendo por estas circunstancias muy pre­
ferible a l a s  vasijas estañadas, en as cuales basta un descuido de 
parte  de los operarios que acostumbran á terciar el estaño con plo­
mo , á veces en cantidades que no permite la  l e v , para  producir cóli­
cos plomizos, cuyo origen no se atribuye á la verdadera causa, por 
descansar en la buena fé.

No se puede negar í ue reuniendo todas las buenas cualidades 
antedichas á  la  maleabilidad del h ie rro ,  que resiste los golpes sin 
rom perse , se obtendrán unas vasijas sumamente apreciables y  bara­
tas  por la mucha duración que 'ofrecen, hallándose á cubierto de las 
alteraciones y  roturas tan comunes en las vasijas ordinarias.

Las aplicaciones que pueden hacerse á las artes y  á los laborato­
rios químicos de esta clase de m anufactura, son inm ensas: entre 
o tras debemos citar la fabricación de los tubos para la conducción de 
los humos en  las chimeneas y  para las cañerías de las fuentes, donde 
pueden resistir á ia acción de las aguas y  á  la de la humedad de la at­
mósfera.

/descripción del p ro ced im ien to  p a r a  p r e s e r o a r  a l  h ie rro  de la  oxid a c io /i .

Todos los artículos de hierro en chapa, fundido ó forjado, que 
hayan  de someterse al preservativo , ya  se encuentren en ia forma de 
vasos, ya en la de tubos ú  otra cua lquiera , se limpiarán perfectamen­
te  por medio de un ácido fuerte , como el sulfúrico , el nítrico ó el hi- 
droclórico, dilatados en agua; después se los lava bien en agua clara 
y  se los seca perfectam ente; concluida esta operación se los baña muy 
bien por una ó por las dos superficies con una disolución de goma 
arábiga en el agua. (Será mejor por las doS superlicies, para que el 
objeto quede esmaltado por todos lados.)

Hecho e s to , se espolvorea con un tamiz fino la  composición vitrea 
que ha de producir el esmalte, sobre toda la superficie del objeto, 
cuidando de que quede perfectamente cubierta. Preparados los obje­
tos de este modo, se  los inlroduc'e en un borno que se le calicuM 
á '100 ó á 140 grados del lermómetre centígrado. Luego que se liau 
secado, se los.pasa á otro horno donde sufran un fuego rojo de cere­
za ,  á cuya temperatura se funde el baño, lo cual se-observa por ua 
pequeño registro que se deja á  propósito en el horno. Lncgo que se

Ayuntamiento de Madrid



3S3trct3“ : S ” i  a .

acabamos de indicar.
El bariiii se compone

De flint-glass (1]...................................
De carbonato de sosa...............................................Í'J-
De ácido bórico.

42 - id.

q u J f a á í o p ^ í

' ' 1 f  s Í '2 Í 'S » a I  .1 , «  »  so

(1p  íPrvirse del crisol en que se han de lundii las m a te r ia s , c o n v m n o  

cubrir la sunerficie con v id r io , mojándola con agua de goma y

d q a  enfriar y  queSa preparado para  fundir en él las m alcnas. _

• ( s a s i í í c a a á i a

P R IN C IP IO S  G E N E R M . e s  D E  F I S IC A .

■ ( C o n t i m a c io n . )

P r o p ie d a d e s  getieraLes y  p a r t ic u la r e s  d e  los  só lid os .

Esta pérdida y  reposición de ligura es tan 
... i  L  In niiede nercibir. Lo contrario sucede con la. bola de bai-

(1)
El flint-glass. es un vidrio que se fabrica en Inglaterra.
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ro  que clerpiics del choque pierde su forma esférica en el punto cho­
cado • pci'o como no despliega ninguna fuerza en sentido con trario , no 
puede  retroceder v  se queda aplastada y  pegada contra el plano en 
que ha chocado. Aquí observa que la elasticidad do primera espe­
cie es aquella en virtud de la-cual se verifican las pérdidas y  reposi­
ciones de figura en un tiempo inapreciable.

La desraundri especie , es la i^ie permite observar estos movi­
mientos, como sucede con la gimia c lást ica , la lana comprimida , -ele. 
Estos objetos al comprimirlos entre los d e d o s n o s  dejan ver perfecta­
mente sus aplastamientos y el movimiento que efectúan en sus repo ­
siciones de igura. . , . ,

A pesar de lodo , no se conoce un cuerpo en la  naturaleza cuya 
elasticidad sea perfec ta , porque una bola formada de semejante sus­
tancia V soltada sobre un plano de cr is ta l ,  se  vena ,  precisada a subir 

■ á  la misma altura de donde hahia descendido, y como la causa de su 
ascenso que es la caida, empezaba de nuevo, el fenómeno se repe ­
tirla eternamente v  la  bola estaría subiendo y bajando sin cesar, pues­
to que las causas persistían las mismas. Pero io que realmente se 
observa es que  abandonándola á  si misma, va perdiendo cada vez 
pa r te  de su fuerza ascendente hasta quedar parada.

La elasticidad es sin duda alguna la propiedad de que mas parti­
do saca el hombre y aun la misma n a tu ra leza : tantas son las aplica­
ciones que se hacen de esta prop iedad , que no acallaríamos si huliie- 
semos de enumerarlas, Sahiáo es que d  movimietilo de los carruajes 
se hace insoportable cuando las cajas no están montadas sobre rnue- 
Hes elásticos. Si queremos d e s c a rg a  grandes golpes sobre un  o bjeto 
sólido, un  yunque , por ejemplo, y queremos evitar el que el piso se 
deteriore, nos bastará colocar debajo del objeto una sustancia elasli 

*  c a d e  segunda especie, bien sea  l a n a , esparto , y  mejor que todo 
unos muelles de acero dispuestos á propósito , y  el suelo no paüc-

El efecto de la elasticidad en este caso, es dividir el tiempo para  
que el golpe no sea iüElanlánco sobre el suelo , y lo mismo en la  caja 
del carruaje. Cualquiera habrá  observado que es imposible en d e re ­
zar un clavo sobre un monlon d e  paja o de la n a , al paso que esta 
Operación se hace con mucha facilidad sobi'e un yunque o sobre cuai- 
quiera otro cuerpo resis ten te , porque cuando los golpes no encuen­
tra n  resistencia , la fué rzase  divide en los tiempos que el cuerpo 
clástico larda en ceder, al paso que cuando los golpes chocan contra 
los cuerpos resis tentes, se  despliega instantáneamente \  ejerce toda 
su energía. Esta misma es 'la causa de podernos t i ra r  impunemente 
sSbre u ?  colchen ó sobre otros cuerpos blandos, y  de no cspermien- 
ta r  el mismo beneficio cuando lo hacemos sobre las piedras. Poi o 
mismo estaremos también mucho mas seguros detrás de una balería 
d í̂ c7chones,.que detrás de las piedras, porque una bala de canon 
perde rá  toda su fuerza en la  elasticidad que le ofrece la  ana ,  sin te­
n e r  efecto ú t i l , al paso que chocando contra una piedra la comunud- 
r á  ledo su po d er  instantáneamente y  la  obligara a  desinoroinirsc to  
peligro dolos que se hallen guarecidos detras. P ara  comprcnoLi Im.ii
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la (¡ii'ereiicia de efecto que produce la fuerza cuando choca iiislaiila- 
ucaniciiLc sobre los cuerpos resistentes ó'sobre los elásticos de segun­
da especie, basta observar que si quisiéramos introducir un clavo lar­
go cii la madera apretando solam ente, necesitariamos desplegar una 
fuerza mny considerable para  conseguirlo , porque la fuerza de cum- 
presioii se ejerce de un modo sucesivo; pero si en vez de apretarle 
tomamos un martillo , lograrem ospur medio de sus golpes introdu­
cirlo con la mayor facilidad, porque el golpe del rnartillo es instan­
táneo y desarrolla todo su electoen un tiempo inapreciable.

La estructura del hombre y la de lodos ios animales, nos niamiies- 
tau  el uso que hace la naturaleza de la propiedad elástica de los cuer­
pos. La carnosidad que tenemos en los talones, hace el mismo efecto 
de un m uelle , dividiendo la  fuerza ocasionada por el peso de niiestro 
c u e rp o , sin cuyo re« uisito no podríamos estar de pié sin esperiroen- 
la r  grande incomodidad, como nos sucede cuando queremos andar 
conlas  rodillas. , ,

Los caballos, los toros y lodos los cuadrúpedos de grandes dimen­
siones, no podrían soportar su peso si la forma de sus patas no goza­
r a  de una gran  elasticidad; poro si observamos las patas de los ani­
males que tienen casco ó pezuña, vemos que al llegar a las estrem i- 
dades pierden la línea recta , formaudo iiua especie de curvatura en 
los carpos y  en los tarsos, ó sean en las partes que se encuentran in­
mediatamente sobre los cascos ó pezu ñ as , ademas de la que presen­
tan en los curbejoues, con este ausilio puede el animal no solo resistir 
su peso, sino otro mas considerable, porque al recibirlo las parte en­
corvada de que liemos h ab lad o , ejercen una acción elástica, por la 
cual se divide la fuerza por tiempos y se hace irresistible, 
t-'. Los que como el león y el oso tienen garra  y no presentan esta 
cürvatiiras, al menos muy m arcadas, tienen en su lugar grandes 
carnosidades en las plantas que desempeñan el mismo olicio. No aca­
bañamos si hubiésemos de mencionar las inlinitas aplicaciones que 
tanto el hombre como la naturaleza han bocho de la propiedaa elásti­
ca. Los golpes que recibimos desde la infancia en las ca ídas , los mo- 
dilicamos considerablemente por medio de las Ucxiones que e ecu ta- 
nios, presentando primero las manos, luego los antebrazos y después 
los otros tercios de los brazos, que varaos plegando sucesivamente 
ejecutando lo mismo con las p iernas, y  dividiendo el golpe por esta 
acción elástica en otros tantos tiempus como flexiones ejecutamos. La 
b la n d u ra , en (in , de nuestras almohadas y  colchones, no consiste en 
o tra  cosa que en la propiedad elástica de fa la n a , las plum as o la  cer­
da desque estáu rellenos. , , - j  i ?

Cuanto hemos espuesto hasta aquí se  reliere a  la elasticidad de 
segunda especie, esto e s , á la que repone por tiempos forma que 
han perdido los cuerpos por una fuerza cua quiera. La elasticidad de 
primera especie no presenta menos aplicaciones; la prontitud con 
([ue los cuerpos reponen sus formas-, hace que se comuniquen las 
fuerzas instantáneam ente, y  esto nos favorece siempre que queremos 
desplegar una fuerza activa sobre un  punto dado. Cuando liatiraos 
m c .a les , por ejem plo, es necesario valernos de un cuerpo clástico de

Ayuntamiento de Madrid



primera especie para sostener el m eta l ,  y  otro que posea la misma 
elasticidad para batirlos; el primero es el yunque, cuya superlicie es 
de acero templado, y  el segundo es el m artillo , cuya boca es de ace­
ro templado también. Estos dos cuerpos hacen que al descargar el 
golpe sobre el metal que se quiere b a t i r , le  comprimen igualmente 
en virtud de su Tuerza elást ica , obligándole por este medio a separar 
sus  partículas v  recibir la forma que se le qu iera  imprimir.

Si en vez de ser  las superlicies que enlrecogen el cuerpo de ace­
ro templado, fueran de plomo ó de otro metal dúctil y  blando, bien 
se concibe que el metal no se podria b a t i r , porque en vez de ser el 
comprimido entre el yunque y  el m artillo , comprimiría el a  estos de­
jando 'impresa su forma en arñbas bocas del yunque y del inarmlo.

El juego de billar no podria ciecutarsc s in la  gran elasticidad del 
m a rí i l , que siendo tan repentina la reposición de la Corma que 
lor el choque , comunica la fuerza que recibe con la mayor yelociaaa. 
.as bolas de acero podrían hacer c! mismo efecto, pero  se n a  necesa­

rio que los temples fueran exactamente iguales, porque de lo contra­
rio , causaría impresiones la mas dura sobre la  menos tem plada; en 
gene ra l,  todos los metales que por el temple se hacen elásticos de 
prim era especie . y  los que sin ser metálicos poseen esta propiedad, 
como los m árm oles, el vidrio v otros muchos, pueden aplicarse para 
«1 juego de billar, pero  las sustancias metálicas son demasiado pesa­
das , y las o t r a s , muv frágiles para resistir á los choques tan violen 
tos que se producen en este juego. E l marfil e s , sm duda alguna , la 
sustancia única que llena to d a s^ as  condiciones que se apetecen para 
los juegos de choque, por medio de los cuerpos clásticos de primera 
especie. Esta sustancia es tenaz en un  grado a propósito , porque pre ­
senta bastante fuerza de cohesión entre sus partículas, y  por esto 
mismo resiste los golpes sin desm oronarse; esta ventaja sobre la de 
no sufrir alteración por las impresiones de la atmósfera, como le su­
cede al acero y  á o tra s , le hacen mas y  mas recomendable.

Hemos dicho que la  elasticidad es un a  propiedad general de los 
cuerpos y  de consiguiente deben poseerla todos; pero como en algu­
nos apenas se la puede perc ib ir , y  en otros parece enteram ente nula, 
es forzoso hacer algunas escepciones , que no lo son sino de circuns­
tancias , para  no caer en un  error.

Decimos que lodos los cuerpos son elásticos en mas ó menos g ra ­
do , si se esceplúan algunas circunstancias en q ueS e  presentan dúc­
tiles, como sucede con la c e r a , el cristal fundido, el plom o, la masa, 
las membranas animales húm edas, el b a r ro . etc. Pero  como estas cir­
cunstancias penden de su grueso , del grado á  que se encuentra en 
ellos la tem peratura , de la cantidad de agua que contienen, etc., tan 
luego como cSsan es tas .causas, presentan su propiedad elástica. El 
plomo por ejemplo, cuando se encuentra en masas g ru esa s ,  no p re ­
senta eiasticidad a lg u n a , porque si tratamos de doblarle en cuatóuier 
sentido perm anece con el dob ez después del esfuerzo, pero si le r ^  
ducimos á hoja muy delgada , sufre el que le doblemos con mucha 
suavidad volviéndose después á su primera posición, en  lo cual ma­
nifiesta su propiedad elástica aunque débil. El cristal fundido os sii-
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iiuiníenle duclil"y no presenta la  menor señal de elasticidad; pero 
cuando cslá frió es elástico de primera especio. La cera se halla en e 
misino c a so , aunque su elasticidad no es del mismo grado que la del 
vidrio • pero todo el mundo sabe que en el verano se doblan perlecla- 
inenle las velas 'dc ce ra , y  cuando yela se rompen antes de doblarse. 

La masa y el barro  húmedos no presentan nmgun grado de e las- 
t ic idad , porque hallándose el agua interpuesta eutre sus partículas, 
estas carecen de im contacto intimo y  no pueden ejercer su íuerza de 
repulsión por falta de un  apoyo sólido; pero 'asi que por medio de Ja 
cocion se desaloja lodo el ag u a ,  sus partículas se unen mas íntima­
m ente , adquieren solidez y con ella una gran  elasticidad, puesto que 
si tiramos una pelota sobre la corteza del pan ó sobre una vasija de 
barro cocido , la veremos saltar en v irtud de la elasticidad de ara­
bos cuerpos, en vez de quedarse pegada como antes hubiera sucedido.

(  S e  c o n l i n u a r á . )

SECCION TES^GEBA.

' La aspereza natural dcl aguardiente y  ese gusto abrasador (me 
deia en pos de si y  que solo puedo agradar a los que acostumbrados 
á el dcs( e la  infancia han  viciado su paladar y  amortiguado en algún 
tanto !a sensibilidad de los órganos destinados para  pe ' Cibir e sabor 
h a  hecho buscar los medios de familiarizar esta bebida hasta  cnti c 
las personas mas delicadas, haciéndola g ra ta  y su av e ,  en vez de io
seca  é i r r i l a n l e  que  se p resen ta  en  su p r im e ra  p reparac ión , ,

E n un  princip io , se conleEtaroii con aniinorar estas prqpieciaclcs, 
dilatando el aguardiente con agua y  dulcilicándolo con azúcar, lo i  
es te  medio, lo g r A a n ,  efeclivameiile, iiioi^erar su natural aspereza; 
lero resultaba una bebida bastante insípida que no podía agradar  a 
a ■’-eneralidad , y  de consiguiente no podía satisfacer semejante mo- 

dilfcacioii. Después juz ín ron  que por medio de algunos aroqias, po 
drian  añadir á la suavidad un gusto mas ó mentís esqmsilo, y  hacer 
por este medio mas eslenso el uso de esta clase de bebidas. Con efec 
o por la  interposición de los aromas que contienen los aceites esen­

ciales lograron varia r  fácilmente y  de una m anera casi ilmiitada el 
líuslo de los lico res : e s ta  nueva moditicacion ocasiono un  dcsarroi o 
tan prodigioso en el uso dé los lico res , que lo que al 
e ra  un  m iro  capricho, se convirtió en una necesidad y Jos bonq etes 
de los poderosos quedarían en la actualidad muy .desaliados sin la
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presencia de esa inuitilud de bebidas caprichosas, cuyos nombres se 
lierden entre la 'muchedumbre. Muchas han sido las fabricas que se 
iñii establecido por todo.s los pa íses , haciendo á  este  ramo d e  indus­

tr ia  un constituvenle de la riqueza comercial de las naciones.
Aunque los licores varían tanto en los nombres, difieren muy paco 

en la esencia, porque todos tienen por base.un mismo principio. Sea 
cualquiera el licor que se pretenda p r e p a r a r , siempre entrarán en su 
mezcla alcohol, agua y  az ú ca r ,  como principios indispensaliles, sin 
otra diferencia que la de variar las proporciones de estas sustancias, 
con arreglo al licor que se desea obtener. A este se añaden , como 
partes accesorias, los aromas que se juzgan mas á  propósito para 
producir un buen gusto y un buen olor. La habilidad de un  licorista 
consiste en saber elegir tos a rom as, y  en combinar aquellos que por 
su inútua unioü'dan nii resultado agradab le ; porque, hay  muchos que 
aunque se los puede aplicar aisladamente cou buen éxito , no se ve­
rifica lo mismo asociándolos con otros, en cuyo caso pierde cada uno 
el gusto y olor que le son propios, y  presentan  otro que en nada se 
asemeja ál de los componentes, no siendo siempre ag radab le ; esto es 
objeto de un estudio particular.

No siempre los aromas mas suaves producen los licores mas gra­
tos; muchas plantas se pueden c i ta r ,  que aunque muy buscadas por 
lóg ra lo  del olor que producen, sou inaplicables para  'el objeto que 
nos ocupa, y  oirás, por el contrario , siendo despreciadas en el primer 
ca so , forman combinaciones magnificas para  el segundo. P o r  último, 
hay a lgunas , que no teniendo aisladamente un  buen olor , producen 
licores deliciosos bajo lodos aspectos.

Las sustancias aromáticas no se emplean siempre de la misma 
manera : unas veces basta ponerlas en infusión en el alcohol, y  otras 
es necesario someterlas á la destilación; mas adelante bablaremos de 
las ventajas é inconvenientes que presenta cada uuo de estos proce­
dimientos.

Los licores se preparan por cuatro medios principales, que son: 
la destilación d irec ta ; la  infusión ó maceracion; la mezcla de los pro­
ductos destilados, y  la del jugo de las frutas con el alcohol.

£! primero de estos procedimientos parece el mas á propósito y c l  
que mejor se p resta  á la combinación iutíma de los elementos de estos 
licores: este procedimiento h a  estado en uso mocho tiem po , y  aun se 
practica en la actualidad; pero no se puede dudar de que por mucho 
cuidado que se ponga en la destilación, siempre se pierden las partes 
mas delicadas de los a rom as, y  adem as, no lodos los principios volá­
tiles se desprenden á  la misma tem pera tu ra , porque hay varias cau­
sas que se oponen á ello.

Lsla última circunstancia se verifica siempre que se soraeteu á la 
destilación muchas plantas de distinta natu ra leza , porque entonces los 
principios mas volátiles se desprenden an te s , y el ¡cor queda mas en­
riquecido de estos que de los res tan te s , no obteniendo, por lo tanto, 
el resultado que se dehia esperar. Este método es también el mas 
caro por el gasto que exige de com bustible, hallándose al mismo 
tiempo espiiesto á requem ar el l icor , produciendo en él nn  guslo muy
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desagradable, que es muy difícil estinguir y  que le rebaja iiuiclio de 
su valor.

La Infusión es mas á propósito , porque proporciona la eslraccion 
de todos los aromas contenidos en las sustancias que se someten a la 
acción del alcohol; esta operación produce unos licores claros y  deli­
cados; y  no pueden presonlar mal gusto , como en la destilación , m  - 
volatilizarse con pérdida de las sustancias aromáticas.

P ara  que los fioores quese  preparan por este medio tengan todas 
la s  buenas cualidades que se pueden a p e te ce r , es preciso que la in­
fusión se verifique á la temperatura ordinaria de la  atmósfera; algu­
nos aromas son tan fugaces, que es necesario comunicar a la mezcla, 
al tiempo de la infusión , cierto grado de frió, po rque se volatilizan 
al calor de la tem peratura ordinaria , y  no pueoen, por esta causa, 
im pregnarse en ef espíritu de vino.

Cuando sé emplean los jugos de las f ru ta s , que siempre son mas 
azucarados que aromáticos, es necesario valerse de la acción del sol; 
pero sin pasar de esta te m p e ra tu ra , á menos que las plantas que se 
emplean no sean de tal natu ra leza , que no puedan prestar bien sus 
principios aromáticos sino por medio del agua.

El tercer medio consiste en mezclar en proporciones convenientes 
las tinturas ó espíritus , y  añadirlas ja rabe y  en caso necesario aguar­
diente. , .  j

Em ileados asi los principios arom áticos, bien preparados y pri­
vados de todo mal gusto y  lo mas concentrados posible, se encuentra 
la ventaja de poder conservar en un pequeño espacio grandes canti-r 
dados de diversos aromas para mezclarlos después según conviene en 
proporciones exactas, y  variar estas mezclas considerablemente y ^  
cantidades sumamente pequeñas. Por este medio se evitó también la 
incomodidad de andar destilando á cada m om ento, y  sobie todo pro­
porciona la ventaja de poder fabricar los licores en el m o m p to  que 
se desea. P resentan ademas la  buena cualidad de carecer de color, 
por es tar clariíicados de an tem ano , y asi se  le puede dar al licor el
color que se apetece con la  mayor facilidad. j  , r ,

El cuarto procedimiento consiste en mezclar el jugo de lasiruias 
azucaradas con el alcohol, haciéndolos fermentar unas veces y otras no.

Estos licores son muy agradables y constituyen mas bien los vinos

de fru tas. , , , j  • <
Un licorista debe tener siempre alcohol bueno de 34 grados, ja­

rabe de azúcar bien cocido y clarificado , espíritus aromáticos, aguas 
odoríficas, aceites esenciales , en su estado natural ó disuellos en es­
píritu de v in o , tinturas aromáticas y tinturas colorantes. E l agua muy 
pura  es también un elemento que no debe escasear y  cuando hace 
uso de estas materias para confeccionar un  l ico r , debe reponer las 
cantidades que ha gas tado , para  no hallarse nunca sin repuesto.

Los licores se dividen comunmente en l ico res  o r d in a r io s  licores  
fin o s  y  licores su p e r f in o s .  Esta diferencia cons ste en la calidad de las 
sustancias que se emplean, y  en la  mayor ó menor delicadeza que se 
tiene en su preparación ; pero mas que todo , en las proporciones de 
azúcar ,  alcoho y  agua que se emplean.
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Los licores finos y  superfinos, se distinguen mas geiieralmenle 
con lositombres de c r e m a s  ó de a c e i te s ,  por la  semejanza que tienen 
con la crema de leche y con el aceite.

P ara  saber de qué sustancia aromática proviene cada licor, han 
convenido con darlos nombres que tengan relación con el aroma que 
predomina. Por csto.se dice l icor  de n a r a n j a , de a n is e ta ,  e l e . , á los 
(pie provienen de la esencia de la flor de naranja , de la esencia de 
anís, etc.

P e r fu m e  y  co lo ra c ió n  d e  ¡os l ico res .

Ya hemos visto el papel que desempeñan los aromas en la fahri" 
cacion de los licores, y  esto nos dice que será necesario poner elma~ 
yor esmero en la preparación de las sustancias aromáticas. Los aro" 
mas que se emplean con mas frecuencia son los que provienen de lo^ 
espíritus destilados bien concentrados y las esencias; estas son mucho 
mas á propósito cuando son buenas. La facilidad de poderlas guardar 
bien concentradas en un pequeño frasco , y  contener en ellas gran 
cantidad de a ro m a , las hace muy recomendables para la pronta p re ­
paración de ios licores, pudiendo dar á estos el grado que se desea, sin 
alterar las domas proporciones que las constituyen. Sm embargo , la 
dificultad de prepara r  cada una de estas esencias separadamente,y la 
facilidad con que se a l te ra n , es un  obstáculo para generalizar su em­
pleo tanto como se pudiera desear.

Por medio de las esencias, puede entretenerse cualquiera en la 
ireparacion de los licores que necesita para su consumo. Para  esto le 
lasta poner algunas gotas de esencia á cada cuartillo de licor simple, 

(jue se compone de alcohol, agua y az ú ca r : por este medio se puede 
p repa ra r  con prontitud y  facilidad el licor que se qu ie re ,  tomando 
esencia de buena calidací.

Tam bién se pueden prepara r  los licores dilatando el alcohol en 
agua destilada de! aroma que se desea , en vez de emplear el agua 
pu ra ,  y  en vez del jarabe simple , el que está preparado con la misma 
agua destilada; pero siempre es mas á propósito el empleo del jarabe 
sim ple, porque éste‘sirve p a r a  todos los licores, sin necesidad de te­
ner preparados tantos jaranes como licores se quieren formar.

f  S e  c o n t im ia r á . )
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P r e p a r a c io n e s  de m e r c u n o .

nii"'ndo el mercurio se cacuenlra en el estado metálico , no se le 
puede c o n s i d e r a n  venenoso, porque se han P ^ £ ic a d o  muchos 
Lperim entos que lo acreditan lo suíiciente. Sin 
ciendo mucho tiempo en el estomago, puede muy 
por las reacciones que forma con los lugos fiue se producen “  esla 

viscera. Algunos aseguran que hallándose  ̂\S d 5 d
acción deletérea, pero esto no se puede 
absoluta, po rque as pruebas que se han practicado 
manteca é iniiriéndolc en el estómago dé perro s , conejos Y a'gunos 
otros cuadrúpedos, no ha producido efecto alguno 
de esto mismo se advierte el uso que ^facultativos p r a c t ^
han  hecho del mercurio metálico para combatir Ajerias entermeda 
des , como constipaciones rebe ldes , para el volvulo y  p a ia  algunas

^ ^™ unque  el mercurio metálico no produce ninguna acción deleté­
r e a ,  al menos sensible , la mayor parte  , sino to íos los compuestos 
que forma este metal con los demas cuerpos, son roas o ^ene 
nosos, y  algunos pueden contarse.entre los venenos de p n m e [ 
den , como el sublimado corrosivo y  otros. Sin ernbargo n , í m f Í n  
estos compuestos, en mano de los facultativos entendidos l'n p íp ';?  
escelentes resultados en el tratamiento de las.enfermedades ^onereas. 
No cabe duda también de que las propiedades f ,
curio se lian exagerado hasta el punto de haber producido nlgmia^ 
cuestiones serias entre los p rá c t ic o sd a n d o  por resultado > n ' ' “ es. 
hasta  la negativa de sus virtudes medicinales. Pero sea ello como 
quiera , el sublimado corrosivo, e l mas enérgico de todos o con 
puestos mercuriales, bien se le  introduzca en el estomago , P'on se i t  
aplique al esterior; V lo que es también muy positivo, son los u n e ^  
tos resultados que ha producido muchas veces por hahcrlc ndn n s 
Irado sin precaución, es ter io rm cntc , en el tratamiento de las lupias

\  de los canceres. ,
'  Las preparaciones mercuriales roas comunes, y  de que se i ene 
un conocimiento roas exacto, son: el sublimado corrosivo, o d e u to -
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cíoMíro de m e r c u r i o ; el precipitado ro jo , ó d e u ló x id o  de m e r c u r io ; el 
liirhit m ineral, ó d eiU osu lfa lo  d e  m e r c u r i o , que también se llama s u l ­
fa to  d e m e r c u r io  a m a r i l lo ;  el nitrato de mercurio, quedisuoUo en el 
agua se convierte en subdeutonitrato de mercurio y  el ungüento iner- 
tu ria l.

Cuando cualquiera de estos compuestos ha sido introducido en el 
estómago , en dosis mayores á las que permite nuestra natu ra leza , se 
presentan los síntomas siguientes, que pueden tenerse , por lo tanto, 
como síntomas generales, para todas las preparaciones de mercurio.

A poco tiempo de la introducción en el estómago , se advierte un 
sabor ac re , estíptico, metálico, mucho calor en las fauces, dolores 
insoportables en el estómago y  en todo el tubo in testinal, náuseas, 
vómitos muy frecuentes que hacen arrojar un liquido á'veccs sangui­
nolento ; estos vómitos son tan fu e r tes , que espe en con suma vioTeu- 
cia los líquidos del estómago. El color de la m ateria  espelida varía 
mucho; algunas veces es acida., porque enrojece la tintura de torna­
sol, cuva propiedad es común á loáoslos áciclos; hay también consti­
pación y  algunas veces d ia r r e a , en cuyo caso las materias que se es­
pelen suelen ser sanguinolentas. Hay una sed muy viva, el pulso, 
aunque frecuente y  v ibran te , poco perceptible é iutcrmitente; tara- 
bien se presenta hipo, mucha dificultad para resp ira r ,  lo qué causa 
una angustia sofocante: las mas veces se esperiraenta una debilidad 
general, y  grande alteración en la lisonomía. Hay calambres en las 
estremidades; sudores f r ío s ; insensibilidad gene ra l; unas veces pos­
tración de fuerzas, y  o irás ,  convulsiones horribles; se observa ade­
m as gran  dificultad para o r ina r , y por último , el delirio y  la  nu ier-  
se ,  SI no se acude con tiempo al socorro del envenenado.

Todas las preparaciones mercuriales se dan bastante á  conocer, 
por la propiedad que tienen de obrar sobre la boca , atacando á  las 
glándu as salivales y  á  las enc ías; pero estos mismos efectos ios pro­
ducen también otras sustancias, y  no siempre las sales de mercurio, 
en particular, el sublimado corrosivo.

Según Orilla v  otros muchos autores de crédito, parece que apli­
cando al esterio.r la s  preparaciones m ercuriales, determinan algunos 
accidentes que parece dependen de su absorción al interior y  de 
su acción sobre el corazón y  el canal digestivo, principalmente sobre 
la  membrana mucosa de la 'estremidad pilórica del estómago y  sobre 
la  del recto. El corazón se afecta en estos casos de una inllaraácion 
bastante intensa .por la  acción de estos venenos. Esto nos advibrte 
cuán imprudente'es-cl abuso de estos medicamentos que cou tanta 
frecuencia se comete por algunos facultativos poco observadores. . • 

'A n t íd o to s .  Entre los antídotos que se recomiendan para combatir 
los envenenamientos por las preparaciones de m ercurio , hay algunos 
que se deben cohsiderar como vei'daderos venenos, cuya acción en el 
estómago seria tan  nociva como el mismo tósigo que se tra ta  de com­
batir. Tales son, e n t re o íro s ,  los álcalis salinos y terrosos, el hígado 
de azufre , el ácido hidrosulfúrico y  otros muchos análogos.

El mejor contraveneno para las preparaciones de m ercurio , acre­
ditado |)ov la espcriencia, es la al nimina y  todos aquellos Ilíquidos

Ayuntamiento de Madrid



asrinnos cute la coatieaen. La leche es también un  escelentc antidoto
nii i 'uuede muv bien sustituir á la  albúmina. .
^  iC r e p e l i d o s  esperimentos practicados con perros y  animales do­
mésticos se ha observado que h  harina de trigo o el g im en que es a 
í^int e n r  es un escelenle contraveneno para las preparaciones de 
i S S d o  y  parliciilarmente para  el sublimado corrosivo, radhey, 
ñ S  francés ha introducido en e! estómago de algunos conejos y 

S S s  hasta catorce granos en el corto intervalo de dos h o r a s , pero 
envuelto en bolitas de gluten. Los animales citados parece que no 
Hieron muestra de lesión ó incomodidad alguna . Asi conviene en-los 
J S ^ S n  envenenamiento de este  género , hacer beber con nuiclia 
S a n c k  a -u a  libia á  tin de promover ei vómito; en seguida se ha- 
S n  d ía ?  Sn Sña azumbre de agua fria doce ó quince claras de huevo 
haciéndote beber al enfermo un vaso cada dos o tres minutos, para  
n e S l r i a r  el veneno v  promover el vómito. Si no se encoatra^en a 
í a n o  esta cantidad de'hiíevos, podrán.hacerse tornar vasos de leche. 
S  sSero de la sangre de! buey es también muy bueno para estos c a -
cna rmr la mucha albúmina que contiene.

' Él nlúlen se administrará formando un liquido que contenga por 
cada a f S S e  de agua fria cuatro onzas de la harina de llor de trigo, 
V >ia(>¿rapla behcp con abundancia. . ,  , .
^ S ? á  o í a i  de todo esto no se hubiese promovido el vomito sera 

• ..itor lac Cniire'! cón los dedos Ó con las barbillas de una

S S " ;  S
ron abiindancia vasos de estos líquidos, para mantener siempre el 
pstómairo con bastantes jugos y  hacer mas fáciles los vómitos por este 
. n S r i i e T n r e  que se pueda , deberán preferirse las bebidas con 
r k r í  de huevo , por la  Tacilidad que tiene la albúmina contenida en 
l i s  claras de descomponer al sublimado corrosivo, y  en general a  to 
das las nreparaciones de mercurio. Si hay intlamacion hay que pro ­
c e d í  á l a s  evacuaciones en aquel pun to , y administrar cocimientos

íu d [a g in o s S s ! ío c e d Í M
iratamTenlo en el envenenamiento por los ácidos.

S E C C I O N  Q U I N T A .

S O B E  E l i  M O V IM IE N T O  V D IR E C C IO N

(  C o n c lu s ió n .)

Necesitan estar adornados de otras cualidades, en tre  las q 'ic  j l e s -  
Ciiella por de pronto la emancipación absoluta del hidrogeno y 
S l o í l f o  g ascS S o  elemento de ascensión, pues mientras esto no se
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verillquc , ni pueden ser b a ra to s , y  el se r unn cosa escesiv ámenle 
cara es un obstáculo muy grande á sn adopción; ni pueden olirar si no 
es en un radio muy pequeño y e s o  de-un modo muy incorapleío, por­
que como para tomar tierra es necesario desperdiciar gas , esta ope­
ración no podrá repetirse siem pre, todas las veces que fuera menes­
te r ;  ni irán tan exentos de p e l ip o s  los aereonautas como conviene, 
pues nadie ignora que'ademas de ser muy fácil que ia falta de pre­
sión en las alturas algo considerables, encarezca el hidrógeno hasta 
el punto de reventar al globo, si hay algún descuido en observar su 
estado de tensión y aflojarlo, hay mucho riesgo de que detone inlla- 
mado por la electricidad de una ¿ a v e ; por cuyo motivo con él tampo­
co pueden los aereonautas aventurarse á  viajar mas que por atmósfe­
ra  se re n a ; lo cual es otra de las desvenlanjas de los globos de hidró­
geno.-

Por todas estas razones, y por otras muchas tan válidas como 
ellas, es necesario pensar luego en reemplazar el hidrógeno con otra 
cosa que no tenga sus inconvenientes, 'i ¿con qué lo reemplazamos? 
¿Con qué?

Lo voy á d e c ir , rogando primero al lector que no se asombre ni 
se escandalice de la proposición. Con el vacio.

Se me responderá que es muy dilicil y  problemática la posibilidad 
de esta  sustitución: lo s é , y contra esta objeccion nada tengo que con­
testar, sino que mientras que no sea mas que difícil y problemática, 
no debemos descontiar de e l la , mientras no se demuestre con razo­
nes sólidas fundadas en los principios inconmovibles de la  ciencia que 
es imposible, no es razonable que dejemos de aspirar á  ella ya  que 
tantas ventajas nos ofrece. También era  m uy difícil y  problemático 
el movimiento y dirección de los globos, y  sin embargo creemos ha­
berlo y a  conseguido.

No he hecho sobre este particular ningitn ensayo grande ni p e -  
qneño, directo ni indirecto, y  por consiguiente ni hago ni puedo na­
cer mas que enunciar la idea en tesis absoluta, sin mas recomenda­
ción que el atractivo seductor que ejerce su perspectiva imaginaria. 
Si ha costado tanto trabajo hacer el barquito , que presento casi con 
vergüenza , siendo cosa tan sencilla y fácil de h a c e r , ¿ cómo hubiéra­
mos confeccionado una armazón neumática, con requisitos por cierto, 
bien difíciles de llenar? Estas cosas no pueden hacerse en pueblos tan 
atrasados como é s te , donde se carece absolutamente de tono recurso.

P ero  vamos á  ver en qué consisto la dificultad. Está solamente en 
hacer el globo bastante fuerte para resistir sin reventarse ni aplastar­
se la presión de la atmósfera cuando se haga el vacio; pero esto sin 
perjuicio de que su peso especifico cuando el vacío sea bastante me­
nor que el del aire.

l ié  aqui en que estriba toda la dificultad. Discurra el que sepa 
como construir un casco qué conserve todo su volumen, soporte bien 
el peso de la atmósfera y sea mas ligero que el a ire ,  después de e s -  
Iraido éste de su interior, y  habrá hecho a la aereonáulica im servi­
cio laii grande ó m ayor que el mismo movimiento y  dirección de los 
globos.
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Yo vertería una especie sino fuera porque como no tengo lungiiii 
hecho-csperimental en que apoya r la , temo no sea alguna de aquellas 
fascinaciones en que frecuentemente incurrenlos onteudimicntos cor­
tos como ol mío. Con que a s í , dejando esto para  cuando Dios qu ie ra , 
si es que alguna vez su Providencia permite que tenga tiempo y  me­
dios bastantes para ocuparme de ello , voy á recrearm e un  poco con • 
la-contemplacion de las ventajas que nos reportaría el convertir los 
globos en máquinas neumáticas.

En primer lugar serian muy baratos, porque el hacer-el vacio no 
cuesta dinero; al revés de ahora que la  producciou del hidrogeno 
cuesta una suma enorme en cada ascensión.

No necesitarían lastre , y esto algo cedería en abono de su poco

volumen. - ' , . ,  i
Serian libres p a ra  recorrer lodo el mundo tomando t ie r ra  y  re  

montándose donde quisieran cuantas veces fuera m enester, porque 
llevándose en si mismos el elemento de ascensión, que es el vacio, 
este podría hacerse y  deshacerse cuantas veces se quisiera , lo mismo 
en poblado que en medio de un desierto-. • •

Podrían fijarse en la atmósfera 'á  la altura que mas conviniese 
porque introduciendo aire ó sacando aire  se regularía su peso especi­
fico á la m anera que mas presión ó menos presión sobre el pergami­
no de la  probeta del Ludion de Descartes regula el de dicha figuri ta , ' 
introduciendo ó sacando agua de la  bomba , por cuyo m ed io , con un 
poco de habilidad y  lino práctico de parle  del operador , se hace ba­
ja r  al fondo el LuJion ó se le  conserva á determinada altura.

Su seguridad aumentaría en razón directa de la  altura, porque la 
presión de la  atmósfera disminuye en la  misma proporción, y  por 
consiguiente, el globo que en la superficie d é l a  tierra no sulriese 
avería en.su casco, abrumado por lodo e l  peso atmosférico, menos lo 
sufrirla en regiones elevadas, . • , i

No habría el menor peligro respecto a müamacioncs por la elec­
tricidad, como lo hay  , y  g r a n d e , con cl hidrógeno.

Todas estas ventajas y  tal vez otras muchas que ahora yo no 
p reveo , nos resuUarian de sustituir el vacío al hidrógeno; conque 
lien merece esto que los hombres sábios y  reflexivos Irabajeu sobre 
ello con la  asiduidad y  constancia que rcquiereu  las grandes conquis­
tas del cnlendimienlo humano. . • , •

E n  cuanto á prevenir los riesgos á  que podría dar lugar la caiüaa 
consecuencia de un  accidente desgraciado, por el pronto pueden ser 
empleados los mismos medios que á  este fin se eraple.au aliora; pero 
es necesario pensar muy pronto en perfeccionarlos y  en inventar lo 
que falte p a ra  la  mas completa segundad  de los aereonautas,— Cas- 

• pe 1.“ dcQgosto de 4850.
M a r i a n o  U r i o l .
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